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CAPÍTULO I: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 

1.1 Descripción de la situación problemática 

 

El acoso escolar no es una tendencia reciente ni mucho menos desconocida; se 

cree que su existencia tiene el mismo inicio que el comienzo de la escolaridad. 

Durante muchas generaciones, los estudiantes solían burlarse y molestar a sus 

compañeros de clase. Tal demostración de comportamiento se consideraba un 

procedimiento de crecimiento normal y un medio de socialización tanto por parte 

de la comunidad escolar como del entorno familiar1.  

 

En la actualidad, el acoso escolar constituye un fenómeno multidimensional que 

surge de la complejidad entre las relaciones familiares, los pares y el medio cultural 

en que se desarrollan2. Según diversos investigadores, el acoso escolar conocido 

como bullying se encuentra presente en muchos países3,4 y ha causado 

importantes efectos incluso en la vida adulta de quienes fueron víctimas de esta 

tendencia5. Reportes internacionales informan que aproximadamente 3 de cada 10 

niños han estado involucrados en el acoso como víctimas, como perpetradores o 

como ambos (agresor/ víctima)6.  

 

La familia es la institución principal de la socialización individual y también la que 

da forma a la personalidad y el comportamiento de sus miembros menores de edad 

5.  De hecho, se considera que es precisamente quien tiene la mayor influencia en 

todos los aspectos de la vida juvenil y adulta posteriormente. Esta es la razón por 

la cual los investigadores han dado un énfasis particular en evaluar y demostrar la 

relación entre los entornos familiares y las conductas de intimidación7–9. Por lo que 

muchos investigadores 7,10–13 se centran en cómo los métodos de educación y 

disciplina elegidos por los padres influyen en la exhibición de comportamientos 

intimidatorios o de victimización entre los niños, sin embargo han dejado de lado 

aspectos de evaluación de la propia funcionalidad familiar.  

 

Se ha reportado, incluso, que los niños involucrados adoptan cualquier rol (víctima, 

agresor o acosador/víctima) y los mismos provienen de familias donde predomina 

el modelo autoritario de padres 14–16. Además, los niños que son identificados como 
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intimidadores/ víctimas describen a sus padres como autoritarios, punitivos y sin 

apoyo17, y aun cuando el acoso escolar aparece de diferentes formas 

(corporal/física, verbal y no verbal/ psicológica)18, la forma física es la más 

preocupante; ya que incluye comportamientos violentos tales como patear, 

empujar, golpear, etc., lo que pone en contacto directo al perpetrador y la víctima; 

y peor aún, hay incidentes donde el acoso escolar ocurre a través de una tercera 

persona obligada por el perpetrador.  

 

En este contexto, el acoso escolar es uno de los problemas más preocupantes que 

se manifiestan en los colegios sobre todo del nivel secundario, y lo más 

preocupante es la tendencia a la perpetuación de este problema durante toda la 

época de la escolaridad. Como dice Cerezo19, la continuidad de este problema 

genera en las victimas evidentes efectos negativo como el estrés crónico, la 

disminución de la autoestima, estados de ansiedad entre otras que en definitiva 

hacen difícil su integración en el medio escolar y dificultan el desarrollo normal de 

los aprendizajes.  

 

En muchos casos no se comunica, callándose la mayoría de veces esto 

principalmente por dos motivos; el primero, las víctimas tienen temor a los 

agresores por las represalias que pueden tomar en contra de ellos y segundo 

porque los agresores al no querer ser castigados prefieren no comentar al respecto 

ni a sus educadores ni a su padres19. 

 

Sin embargo, pese a que está presente en la mayoría de las instituciones 

educativas, ya sea en mayor o menor medida, investigaciones y reportes 

internacionales ponen de manifiesto que en general el número de víctimas es 

superior al de agresores. Corroborándose lo encontrado en la investigación de Lam 

en el 201520, quien encontró que el 8% de los adolescentes escolares fueron 

víctimas de acoso escolar. En otros países como España, Bélgica y Austria las 

cifras parecen ser relativamente altas en relación al número de alumnos 

victimizados3. Nuestro país no se queda atrás, de hecho somos considerados como 

el séptimo país con cifras más alta prevalencia de acoso escolar6. 
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Finalmente, siendo un problema multicausal impera poder abordarlo desde 

diversas disciplinas, y sobre todo poder prevenirlo y es en este sentido que resalta, 

en primer lugar, la importancia del rol educador de la familia en la formación de la 

personalidad, dado a que es determinante como primer elemento de socialización 

del niño, en donde se pueden prevenir o potenciar conductas violentas. Es por ello 

que las familias funcionales, que cumplen en satisfacer los requerimiento básicos 

de sus cada uno de sus componentes, con respeto y bajo reglas puntuales y 

delimitadas de convivencia, formarán niños con la capacidad de respetar y apreciar 

a los demás22. Situación contraria ocurre cuando los niños provienen de familias 

no funcionales y con múltiples carencias, desarrollando conductas no adecuadas 

de relación hacia los demás23. Y como segundo lugar destaca la importancia del 

rol educador de las escuelas de ahí el énfasis de promover escuelas saludables; 

sin embargo, hasta la actualidad poco a nada se hecho para evitar la perpetuación 

de este tipo de conductas, esto debido a que se desconocen aún todas las razones 

de la génesis y desarrollo de este tipo de conductas intimidantes, de hecho podrían 

de alguna manera estar asociados a diversos tipos de funcionalidad y dinámica 

familiar; sin embargo, es necesario poder corroborarlo con los instrumentos de 

evaluación confiables y validados en nuestro país y es por esta inquietud que se 

formula el siguiente problema. 

 

1.2 Formulación del problema  

 

 

¿Existe asociación entre el acoso escolar, la funcionalidad familiar y la autoestima 

en los alumnos de la Institución Educativa “Coronel José Joaquín Inclán” del 

Distrito de Chorrillos durante el año 2018? 

 

 

1.3 Objetivos 

 

1.3.1 Objetivo general  

- Conocer la asociación entre el acoso escolar, la funcionalidad 

familiar y la autoestima en los alumnos de la Institución Educativa 
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“Coronel José Joaquín Inclán” del Distrito de Chorrillos 2018. 

1.3.2 Objetivos específicos 

- Identificar los tipos más frecuentes de acoso escolar en los 

alumnos de la Institución Educativa “Coronel José Joaquín 

Inclán” del Distrito de Chorrillos 2018. 

- Determinar el nivel de funcionamiento familiar en los alumnos 

víctima/agresores de acoso escolar de la Institución Educativa 

“Coronel José Joaquín Inclán” del Distrito de Chorrillos 2018. 

- Establecer el nivel de autoestima en los alumnos 

víctima/agresores de acoso escolar de la Institución Educativa 

“Coronel José Joaquín Inclán” del Distrito de Chorrillos 2018. 

 

 

1.4 Justificación  

 

1.4.1 Importancia 

 

El acoso escolar es un fenómeno universal y preocupante de expresión de 

violencia, no solo a nivel global sino también en Perú, y el este suceso es aún 

más preocupante si tenemos en cuenta que nuestro país  ocupa el tercer lugar  

con mayor incidencia en delitos de violencia contra la mujer a nivel global, 

después de Etiopía y Bangladesh según la OMS24.  

 

Hay cada vez más pruebas que sugieren que la exposición al comportamiento 

violento durante la infancia puede afectar a las personas en su edad adulta y 

que ser víctimas o agresores de acoso escolar constituye un precursor de 

problemas físicos y psicológicos a posteriori25,26, con un impacto significativo 

en el bienestar emocional futuro, especialmente en las niñas26; eso sin contar 

que es precisamente en la pubertad y adolescencia donde se presentan 

períodos de cambios importantes en el comportamiento sobre todo a nivel 

psicológico27. 
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Así también dentro de la amplia gama de factores que influyen en la génesis 

de conductas agresivas, el rol de la familia y la escuela se configuran como 

los más destacados factores protectores o generadores de violencia; es así 

que los niños involucrados en el acoso escolar muy probablemente han tenido 

problemas familiares o un apego inseguro con sus padres28–30. Inclusive los 

estudiantes que viven en familias conflictivas son más propensos a intimidar 

a otros que aquellos que tienen relaciones familiares armoniosas29.  

 

Por otro lado, diversos estudios han encontrado que un ambiente escolar en 

donde las relaciones son rígidas o muy flexibles entre alumnos y profesores 

predicen un alto nivel de conductas agresivas31; por ello los maestros juegan 

un papel crucial en el bienestar y el desarrollo de los niños; ya que ellos 

pueden reducir probabilidad de eventos de agresión y delincuencia entre 

estudiantes32.  

 

Recientemente, algunas investigaciones han identificó la asociación entre los 

factores psicosociales y acoso escolar. De hecho se ha reportado que los 

estudiantes que son víctimas de acoso escolar tienen un mayor riesgo de 

suicidarse33,34, así también se ha reportado que los niños involucrados en este 

tipo de fenómenos son más propensos a huir de sus hogares35, de ahí la 

importancia que este problema va adquiriendo en el día a día. 

 

Es en este contexto, y dadas las consecuencias a largo plazo del acoso 

escolar, hay una necesidad urgente de abordar este problema en forma 

universal, entenderlo y conocer todos los mecanismos de desarrollo que 

pueden promover o inhibir el acoso escolar; pues aunque existan muchos 

estudios que indiquen que este fenómeno disminuye con el aumento de edad 

31,36, no podría considerarse este dato tan fidedigno dado el incremento de 

actos de violencia en la juventud hacia pares a nivel global y local37,38. 

 

Por otro lado, son evidentes las variaciones culturales en prevalencia del 

acoso escolar y aunque existen múltiples estudios que abordan la 

problemática, la mayoría de estos se han llevado a cabo en o países 
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desarrollados en donde las conductas agresivas tienen como génesis el estrés 

laboral, la excesiva competitividad entre pares,  la súper economía entre otros; 

en contraparte los pocos estudios realizados en países de bajos o medianos 

ingresos no han reflejado otra perspectiva de génesis del problema, aun 

cuando se reconoce las grandes diferencias económicas y sociales en países 

en desarrollo,  por otro lado, estos mismos estudios no han sido realizados 

con los instrumentos de medición pertinentes para la evaluación del acoso 

escolar y la evaluación de las variables funcionalidad familiar y autoestima, 

como generadoras del problema.  

 

Esta investigación permitirá conocer la asociación entre la funcionalidad 

familiar y la autoestima sobre el acoso escolar en los alumnos adolescentes 

víctimas y agresores, en una institución pública que precisamente concentra 

el prototipo de estudiante a nivel local; para de esta forma poder intervenir en 

forma oportuna y a todo nivel el problema; en el ámbito educativo, ayudará a 

los profesores a reconocer y comprender a profundidad el tema del acoso 

escolar, lo cual ofrecerá a la institución educativa un panorama global sobre 

los comportamientos intimidantes/agresivos y de estar manifestándose en la 

institución educativa tomar medidas preventivas y de abordaje en relación a 

la problemática observada. Así también, será de beneficio en el ámbito familiar 

debido al rol que ésta cumple en la prevención de este fenómeno social, 

haciéndolas participe de conductas generadoras de cambio, que incrementen 

su resiliencia y fortalezcan su autoestima, mediante la implementación de 

talleres de promoción de salud, charlas de prevención de violencia, escuela 

de padres e hijos, enseñanza de técnicas comunicacionales entre las más 

importantes.  

 

Finalmente, nos  servirá de soporte para el diseño y ejecución de nuevos 

estudios nacionales con un enfoque que aborde el problema, a través de la 

intervención, así como también permitirá crear y validar un instrumento que 

mida el acoso escolar en entornos hostiles como el nuestro en el que nuestra 

población infantil se enfrenta a la violencia desde la niñez; impera pues poder 

identificar y abordar estas debilidades en forma integral y oportuna, cortando 
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así el ciclo de la violencia, fortaleciendo la autoestima desde la niñez y 

minimizando todas las probabilidades de tener comportamientos agresivos, 

aun cuando el entorno familiar sea hostil. 

 

1.4.2 Viabilidad  

 

La investigación es viable, dado el compromiso y actuar conjunto de las 

instituciones educativas y el sector salud; de hecho, es política del estado 

generar acciones de promoción y prevención de lucha contra todo tipo de 

violencia en el país. Adicionalmente, no entraña gastos adicionales ni de 

recursos humanos ni financieros. Dado que la investigación se desarrollará 

con el mismo personal educativo y el agente de salud (médico investigador), 

quienes a través de la entrevista y la recolección mediante una ficha de datos 

recabaran la información solicitada. 

De tal manera que una vez conseguido los permisos correspondientes, se 

solicitará el compromiso al personal educativo y a los padres de familia, para 

la asistencia correspondiente al momento de abordar la problemática, ello en 

función a que al ser los sujetos de investigación adolescentes necesariamente 

se requerirá de un asentimiento y permiso de sus tutores. 

 

1.5. Limitaciones 

 

Todavía en nuestro país existe cierta incomodidad por parte de los padres a 

aceptar que sus hijos puedan responder preguntas ajenas a temas 

educativos. 

 

Dado que los datos que se recolectan devienen de la percepción que tiene el 

estudiante frente a un suceso (en este caso el acoso escolar), estas 

percepciones podrían verse influenciadas por sus pares, y no ser admitidas 

con total veracidad, lo cual podría constituir un sesgo. 
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CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 

 

2.1 Antecedentes  

A nivel internacional en el 2016, el metanálisis de Tsaousis I3 examinó la 

asociación entre autoestima y acoso escolar, para ello se evaluó 158 

estudios observacionales, que abordaron el tema en población 

adolescente, con buen nivel de homogeneidad entre participantes 

(I2=93.61, p=.0001). Se encontró una relación muy débil (r=-0.07), entre 

las víctimas de intimidación (acoso escolar) y el hecho de tener baja 

autoestima, sugiriéndose la presencia de otros factores etiológicos que 

podrían además ser responsable de forzar a las personas para intimidar a 

otros, que deberían ser estudiados. 

 

En España, Romero V y Prado V39 en el 2016, realizaron un estudio para 

analizar el impacto que de tres roles implicados en situación de acoso 

escolar (víctima, agresor u observador) sobre la autoestima, en una 

muestra de 290 adolescentes con una edad que fluctúa entre 14 a 18 años. 

Utilizaron para la evaluación del acoso escolar una escala publicada en 

España por M. Garaigordobil, finalmente se encontró que solamente la 

dimensión de víctima parece tener una relación negativa con relación a la 

autoestima (p≤.01) (r=-.16) y con la dimensión victimización (r= -.25).  

 

En China, Teng Z, Liu Y y Guo C en el 2015, realizaron un metanálisis con 

el objetivo de explorar la relación entre la agresión y la autoestima. 

Cincuenta y dos estudios fueron incluidos, con un total de 82,358 

estudiantes chinos. Los resultados sugirieron una correlación media 

negativa entre la agresión y la autoestima (r = - .21, IC 95% [- .23, - .17]). 

El análisis de los subfactores de agresión mostró que casi todos los 

subtipos, excepto la agresión verbal (es decir, la agresión física, la ira, la 

hostilidad y la agresión implícita y explícita), se correlacionaron 

negativamente con la autoestima. Los análisis del moderador sugirieron 

que varias características del estudio y del participante (es decir, el grupo 

de asignatura, el tamaño de la muestra y el instrumento de evaluación de 
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la agresión) influyeron en la fuerza de la asociación entre la autoestima y 

la agresión10. 

 

El 2013, en Brasil, realizaron un estudio descriptivo correlacional, sobre la 

relación de la intimidación y la autoestima en las unidades escolares 

municipales, mediante la estimación de la prevalencia de la intimidación, 

por género, edad y el papel en situaciones de intimidación; y evaluaron 

también el nivel de autoestima de los alumnos, para la evaluación del 

acoso escolar utilizaron el cuestionario de Freire, Simão y Ferreira; y para 

evaluar la autoestima, el cuestionario de Rosenberg. Se encontró una 

prevalencia de intimidación del 67.5%. Observar intimidación o ser 

intimidado fueron las situaciones más frecuentemente reportadas (59.9% 

y 48.9%, respectivamente); cuando los roles del acoso se asocian con la 

autoestima en relación con el género, se observó que en el grupo de 

víctimas / agresores y agresores (p = 0,006 y 0,044, respectivamente), los 

varones tenían puntajes de autoestima más altos estadísticamente 

significativos en comparación a las mujeres. 

 

En Colombia, en el año 2012, Uribe R et al. analizaron la relación entre el acoso 

escolar, las redes de apoyo social y funcionamiento familiar en adolescentes de 

10 a 18 años de una institución educativa. Se utilizó un diseño observacional de 

tipo descriptivo-correlacional, en 304 alumnos. Usaron tres cuestionarios: el 

Cuestionario Paredes Lega y Vernon para la detección del acoso escolar, el 

APGAR Familiar para evaluar el nivel de funcionamiento familiar, y el 

Cuestionario MOS de apoyo social. Los resultados denotaron la presencia de 

acoso escolar “agresión, exclusión, intimidación”, el 30,5 % de los alumnos 

admitió que alguna vez agredió de diferentes formas a uno de sus pares 

“ridiculizándolo, golpeándolo o excluyéndolo” en donde la ridiculización fue la 

expresión más contundente del acoso escolar con un 44,5%; finalmente la 

prevalencia reportada fue 22,8% en la población estudiada10.  

 

También en Colombia, Miranda CA Gómez J y Hernández M, el 2011, 

realizaron un estudio descriptivo-trasversal, para evaluar la prevalencia de 

acoso escolar y los factores  relacionados, en 198 alumnos, para ello 

hicieron uso de la Escala de Cisneros para evaluar acoso escolar; 
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encontrando un 20,3% de prevalencia del problema y demostraron la 

relación entre ser víctima de acoso escolar y tener una familia 

disfuncional42.     

 

En Ecuador, en el 2015, Cordero J, diseñó un estudio descriptivo 

correlacional para determinar la asociación entre funcionalidad familiar y 

acoso escolar, en 271 estudiantes de 14 a 19 años; los instrumentos que 

utilizaron fueron el Cuestionario de Intimidación Escolar (CIE-A) y el 

Cuestionario de Funcionamiento Familiar (FF-SIL). Reportando un 15% de 

disfunción familiar, con una prevalencia del 42% de estudiantes víctimas 

de acoso escolar, de este grupo de participantes, el 56% fueron agresores 

verbales, 36%  verbales y físicos y el 7%  físicos. Finalmente, fueron los 

estudiantes de sexo masculino entre 16 a 17 años los más victimizados 

(p=0,029). Se afirmó la existencia de asociación entre la disfunción familiar 

y el acoso escolar43.  

 

En México, Joffre et al. en el 2011, estudiaron a través de un estudio 

observacional la prevalencia del acoso escolar, así como las variables 

involucradas en la génesis de esta conducta, en 688 alumnos de diferentes 

centros educativos de 13 a 18 años. Utilizaron el cuestionario CIMEI 

(Concepciones sobre Intimidación y Maltrato entre Iguales). Identificando 

a 20,5% víctimas, 13,1% agresores y 27,4% víctimas-agresores, se 

reportó como principal factor de riesgo para las víctimas la presencia de 

algún defecto físico, se informa también que los padres consideraban 

normal el problema; concluyéndose que el acoso escolar en la escuela es 

una conducta prevalente y son múltiples los factores asociados al riesgo44.  

 

En el 2011, en Costa Rica, Pizarro HC  realizó un estudio descriptivo para 

indagar conductas agresivas entre los niños y niñas de 9 a 16 años en 

escuela públicas y privadas, explorando el grado de violencia que existe y 

el nivel de autoestima en los mismos, utilizó una encuesta autoelaborada, 

sometido a una prueba piloto con preguntas abiertas, semiabiertas y 

cerradas con los criterios establecidos por Olweus, se encontró que 266 
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participantes fueron víctimas de acoso escolar “agresión física” por parte 

de sus compañeros de clase, lo cual afectó su salud física y autoestima45. 

 

Sánchez  en el 2009, Murcia- España, realizó un estudio de tipo 

cuantitativo –descriptivo para describir y analizar este problema en los 

centros de Educación Primaria de la Región de Murcia, recogiendo su 

incidencia, analizando la posición sociométrica de los sujetos dentro de su 

grupo y valorando las actitudes de éstos hacia las situaciones  de acoso. 

Participaron 426 alumnos entre 9 y 12 años, reportando que el clima social 

familiar, y más concretamente, los procesos de interacción social entre sus 

miembros son los que inciden en la dinámica del acoso escolar, 

convirtiéndose en elementos que favorecen y mantienen estas 

conductas46.  

 

A nivel local, múltiples estudios han corroborado lo reportado a nivel 

internacional, sin embargo, muchos de ellos no han utilizado instrumentos 

de medición adecuados. Como en el estudio de Arias Fabián en el año 

201723, quién desarrolló una investigación de tipo descriptiva correlacional 

y diseño no experimental que incluyó como población de análisis a 

estudiantes del nivel secundario estatales de la ciudad de Huancayo, el 

propósito de esta investigación fue determinar la relación entre acoso 

escolar y funcionalidad familiar, encontrando que un 54% de los 

estudiantes poseen familias funcionales y de ellas 12,5% fueron víctimas 

de acoso escolar, se concluyó que existe relación inversa entre las 

variables de estudio; una debilidad de este estudio es que se utilizó un 

instrumento auto-elaborado para evaluar la funcionalidad familiar. 

 

En el 2016, Ching J y Kenny M, estudiaron al acoso escolar, autoestima y 

el rendimiento académico, en estudiantes de 12 a 18 años con diferente 

necesidad de tratamiento ortodóntico, a través de un estudio 

observacional, transversal y comparativo, en 147 estudiantes del nivel 

secundario. Emplearon la escala de rosemberg y una escala de acoso 

escolar de origen árabe, no validada a nivel local, así como una escala de 
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evaluación del rendimiento académico ad-hoc. Se determinó que no 

existen diferencias entre acoso escolar, autoestima y rendimiento 

académico en este tipo de población47. 

 

En el año 2016, Chulli D. y Cárdenas J, realizaron un estudio descriptivo, 

correlacional y trasversal para evaluar la asociación entre el  

funcionamiento familiar y el acoso escolar en estudiantes de instituciones 

educativas del nivel secundario del distrito de San Juan de Lurigancho. Se 

evaluó a 823 estudiantes, de 11 a 18 años; para evaluar la funcionalidad 

familiar el Family Adaptability and Cohesión Evaluation Scale (FACES III), 

y para determinar presencia o no de Acoso escolar, el cuestionario de 

Torres. Se concluyó que no hay asociación entre las variables 

funcionalidad familiar y acoso escolar (x2 =38.45, p>.05) 48. 

 

En el año 2014,  Pérez L, Rojas Y et al., realizaron una investigación de 

tipo descriptiva correlacional que incluyó 100 estudiantes del cuarto y 

quinto grado de la ciudad de Huancavelica a los cuales se aplicó el 

autotest de Cisneros para evaluar acoso escolar y el test de APGAR para 

la evaluación de la funcionalidad familiar. Los resultados refieren que el 

7% de los estudiantes fueron víctimas de acoso escolar, los mismos que 

reportaron una disfunción familiar leve, se concluyó que existe relación 

entre la disfunción familiar y el hecho de ser agresor/víctima de acoso 

escolar, dado que los datos fueron estadísticamente significativos49. 

 

En el año 2013, Graza E realizó una investigación en una institución 

educativa secundaria de Independencia. El estudio utilizó un diseño 

descriptivo-correlacional; en 179 alumnos adolescentes de 14 -19 años. 

Se utilizó un cuestionario ad hoc para la evaluación de violencia y para la 

evaluación de funcionalidad familiar, validadas por criterio de jueces y 

expertos de la UNMSM. Se concluyó relación significativa entre las 

variables, destacando en el 39% de participantes casos de violencia 

escolar impartida por sus pares, y donde los agresores provenían de 

familias no funcionales50. 
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Así también, Fernández E y Tesen G  en el 2012 realizaron una investigación 

descriptiva correlacional en Chiclayo, que evaluó la relación entre el 

funcionamiento familiar y las dimensiones del Acoso escolar. Se utilizó el 

FACES IIII y el Instrumento para la Evaluación de Acoso escolar (INSEBULL), 

en 113 alumnos del tercer año de secundaria. Se concluyó la relación entre la 

funcionalidad familiar y las diferentes dimensiones del acoso escolar51.  

 

Así también, Ccoicca M  en el año 2010, evaluó en 261 escolares del nivel 

secundario (131 mujeres y 130 varones), del Distrito de Comas; la asociación 

entre acoso escolar y funcionalidad familiar, a través de un diseño no 

experimental, tipo de estudio descriptivo-correlacional, utilizando como 

instrumentos el autotest Cisneros y el Apgar familiar; encontrando 58,3% de 

prevalencia de acoso escolar, predominantemente en mujeres 64,3%. 

Finalmente, evidenciaron que el 32,5% de los alumnos en general tuvo buena 

función familiar, el 42,9% una disfunción leve,  la asociación entre ambas 

variables quedo demostrada52. 

 

 

2.2 Bases teóricas  

 

Acoso escolar: 

Se define comúnmente como un tipo específico de comportamiento agresivo que 

implica la intención de causar daño, ocurre repetidamente e implica un 

desequilibrio de poder 21.  

Tiene cuatro características principales: (1) es un comportamiento intencional, (2) 

Podría causar daño, (3) implica un desequilibrio de poder y (4) ocurre en el tiempo.  

En algunos casos se usa para denotar el comportamiento agresivo / violento de 

un individuo hacia otro, y en otros casos se usa para declarar la exposición 

frecuente de una persona a la agresión entre pares. 

Por lo tanto, algunos académicos prefieren el término "perpetración intimidante" 

cuando se refieren a actos o conductas agresivas/violentas contra una persona36 
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y el término victimización entre iguales cuando se refieren a los actos violentos o 

abusivos perpetrados por otro(s). 

Epidemiología del problema 

Aproximadamente entre el 60% y el 70% de los jóvenes son testigos de 

intimidación a diario53,54. Las investigaciones demuestran que las víctimas de 

acoso escolar tiene un mayor riesgo de una variedad de problemas de salud 

mental55. De hecho en la última década, la prevalencia del acoso a nivel mundial 

ha aumentado en aproximadamente un 25%, de acuerdo a datos proporcionados 

por la ONG Internacional Acoso escolar sin Fronteras en su Primer Estudio 

Internacional de Bullying o Acoso escolar, realizado en escolares de diferentes 

países del mundo, quienes concluyeron que, siete de cada 10 niños en América 

Latina son víctimas de este asedio que en ocasiones termina con un desenlace 

fatal6. 

El mismo estudio reporta que en América Latina el 70 % de los niños son directa 

o indirectamente afectados por el acoso en la escuela6, coincidiendo con lo 

reportado en estudios internacionales que reportan un incremento del acoso 

predominante a finales de la etapa escolar (primaria) y alcanzando su punto 

máximo durante secundaria53. 

Perú no es la excepción, de hecho es catalogado como el séptimo país a nivel 

mundial con mayor prevalencia de acoso escolar escolar6 según la Encuesta 

Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARES 2015) llevada a cabo por el 

Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI)56, la encuesta reveló que el  

26,7% de  los menores de 12 años fue víctima de violencia física; el32,8% de de 

violencia psicológica(intimidación principalmente), mientras que el 18,0% 

admitieron que fueron víctimas de violencia física y psicológica a la vez en sus 

colegios. 

En este contexto, se ha definido como un tipo específico de comportamiento 

agresivo e interpersonal que involucra la intención de causar daño, ocurre 

repetitivamente e implica un desequilibrio de poder53. Originalmente, se creía que 

acoso escolar abarcaba solo lo físico (empujar, patear; Ericson, 2001) o actos 
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relacionales (por ejemplo, agresiones verbales, rumores difundidos, rechazo 

social, exclusión; Underwood, 2003). Por lo tanto, muchos de los instrumentos 

disponibles que evalúan acoso escolar ignoran en gran medida los aspectos de 

acoso escolar sabemos que es relevante para los jóvenes de hoy. 

Es por ello que,  se ha considerado una importante preocupación de salud pública 

en muchas instituciones educativas del ámbito internacional y nacional, lo que ha 

llevado a implementar políticas e intervenciones para reducir acoso escolar; sin 

embargo, las medidas existentes de intimidación carecen de psicometría57. 

Peor aún, dado el contexto globalizado y el boom cibernético, han hecho que el 

acoso escolar se ha vuelva multifacético. El acoso social puede tomar muchas 

formas, incluidas las microagresiones (comportamiento sutil, estereotipado o 

insensible) y agresiones verbales y físicas manifiestas58. Además, el acoso 

cibernético definido como " el acto agresivo, intencional, llevado a cabo por un 

grupo o un individuo, utilizando formas electrónicas de contacto, repetidamente 

en el tiempo contra una víctima que no puede defenderse fácilmente"59, ha sido 

también reportado en aproximadamente el 40% de los estudiantes de 

secundaria56. Porque la comunicación virtual y electrónica se ha convertido en un 

componente principal de la vida social del adolescente. 

 

Conceptualización social ecológica del acoso escolar 

 

Recientemente, los investigadores han aplicado el modelo ecológico de 

Bronfenbrenner 60, que explica desde hace mucho como el niño aprende la 

conceptualización de intimidación y victimización. El modelo conceptualiza 

el medio ambiente del niño como un conjunto de múltiples capas de los sistemas 

interrelacionados con diferentes niveles de influencia en el desarrollo infantil. 

 

El primer nivel el más cercano, el microsistema, incluye datos 

demográficos variables y personas que están física y emocionalmente más 

cercanas al niño (p. ej., padres y maestros).  
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Numerosos estudios han examinado la perpetración de acoso escolar y la 

victimización en el nivel de microsistema cuando, por ejemplo, los niños con 

sobrepeso o discapacitados a menudo son víctimas de acoso escolar por su 

condición60. Del mismo modo, aquellos adolescentes que experimentan mayor 

control parental se asocian con un incremento de sentimientos de intimidación y 

victimización 61; así también la exposición al conflicto familiar per se está asociado 

con una mayor intimidación62. 

 

El segundo nivel, el exosistema, incluye una red ecológica más amplia que 

consiste en entidades tales como las comunidades y barrios. Las comunidades 

en las que a menudo se modela o se condona la violencia suelen ser generadoras 

del aumento de acoso escolar y la victimización, aunque la direccionalidad de esta 

relación no está clara2. 

 

El siguiente es el mesosistema, que consiste en las interacciones entre los 

microsistemas (p. ej., padres, compañeros y personal escolar). Este sistema es 

de gran ayuda al profesor frente a la necesidad de los niños a conectarse con sus 

pares, resultando ser un eficaz medios para reducir acoso escolar 20. 

 

El siguiente nivel, el macrosistema, es el nivel de las influencias indirectas sobre 

el desarrollo infantil, como el de las estructuras sociales en el entorno 

inmediato del niño y adolescente, en donde emergen aspectos culturales, 

políticos, religiosos que a menudo influyen en las políticas de la escuela, y , a su 

vez, en la educación de los niños60.  

 

El último nivel, el crono sistema, el nivel más exterior de la ecología social de 

un individuo, incluye cambios en el tiempo dentro del niño y su entorno, y esto 

puede incluir cambios familiares como el divorcio y eventos históricos como la 

guerra o la recesión económica. Por ejemplo, los cambios en los acontecimientos 

de la vida (p. ej., el divorcio) podrían provocar cambios psicológicos dentro del 

individual (microsistema) y cambios en la participación / supervisión de los padres 

(macrosistema), que puede provocar una mayor tendencia agresiva entre 

iguales7. 
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Impacto psicológico del acoso escolar  

 

La literatura demuestra consistentemente que ser intimidado está fuertemente 

asociado con la internalización de síntomas como depresión y ansiedad63–65. Las 

víctimas de acoso escolar a menudo informan sentirse solos y son pesimista 

sobre sus relaciones sociales66, además tienen una baja autoestima 65,67.  

 

De hecho ser el blanco de acoso escolar está asociado con pensamientos 

negativos y constantes67, a menudo sobre amenazas físicas o sociales y fracaso 

personal68, así como ideación y comportamiento suicida33. 

 

Aunque la investigación a menudo se centra en los síntomas de externalización 

exhibidos por los agresores, siendo una víctima también se asocia con un 

aumento de los síntomas de externalización en comparación con los compañeros 

que no son intimidados69. Así también, experimentar el acoso se relaciona con el 

aumento de pensamientos hostiles68,70, de lucha4, agresión e ira 70. 

 

Los estudiantes victimizados a menudo experimentan aumento del miedo y el 

estrés mientras están en la escuela, afectando así también su habilidad de 

aprender. Esto puede resultar en evitación escolar, aumento del ausentismo71, y 

dificultad para concentrarse en la clase 72, lo que conlleva frecuentemente a un 

peor rendimiento académico71 y menor logro académico 64. 

 

Acoso escolar en el colegio y rol de la familia  

 

Un factor significativo en la génesis del acoso escolar, es el estilo de disciplina 

que aplican los padres a sus hijos. El porcentaje de padres con estilo autoritario 

parece ser el común denominador de los comportamientos intimidatorios. 

Conforme a Craig et al.73 los niños que se nutren en entornos familiares donde 

prevalece el castigo, la crueldad y hostilidad sobre las interacciones positivas, los 
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niños tienden a ser víctimas o victimizadores de acoso escolar la mayoría de 

veces.  

 

La presencia de familias funcionales, en donde la expresión de sentimientos 

tiernos por parte de los padres, combinada con el nivel de comprensión y apoyo 

que muestran y, en general, el enfoque positivo que caracteriza sus relaciones, 

es muy importante para el desarrollo equilibrado del niño; proporcionando la 

sensación de seguridad y confianza necesaria para que el pueda responder 

adecuadamente a las dificultades que puedan surgir. La misma provisión de 

asistencia también enseña formas de administrar y resolver sus problemas, en 

función de sus propias habilidades70. 

Los estudiantes parecen ser más vulnerables a la victimización cuando su padre 

no toma parte activa, al igual que su madre, en su crianza debido al contacto 

limitado entre ellos: debido a dificultades objetivas (divorcio), a la ausencia física 

del padre (muerte) o porque el padre decide no involucrarse en la vida del niño1.  

Por otro lado autores como Jaramillo M 14, sostienen que los niños que son 

víctimas generalmente han crecido sin su padre biológico. Los padres les 

enseñan a los niños cómo interactuar con otros niños y cómo mantenerse seguros 

contra la victimización. Posteriormente, los niños que no tienen padres no 

desarrollan estas habilidades, en la misma medida que los niños que crecieron 

con sus padres. 

El hecho de que los niños consideren que sus padres no están dispuestos a 

ayudarlos con los problemas que enfrentan en la escuela puede crearles 

inseguridad, que podría vincularse con la génesis del acoso escolar, pues 

entonces resulta importante el rol de la familia funcional como fuente de apoyo 

requerido por parte de los niños y adolescentes, ya que los incidentes de 

intimidación generalmente se ocultan a los adultos. 

 

Autoestima y adolescentes 

 

La adolescencia es una etapa en la cual se presentan diversos cambios entre 
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físicos y psicológicos, y como resultado de tales cambios, la percepción del 

mundo del individuo se ve alterada, están bien documentado que hay muchos 

"altibajos" durante este período74. Según Pinquart M75, uno de los conceptos más 

importantes durante la adolescencia es el de la autoestima, por lo que la 

interacción con otras personas es importante para un adolescente y juega un 

papel vital en el desarrollo de la autoestima.  

 

La autoestima se refiere a una actitud desarrollada sobre la personalidad76 y es 

un factor importante para dirigir el comportamiento a lo largo de los diversos 

aspectos de la vida77. 

 

En este sentido, el ambiente familiar resulta ser un factor importante en la 

formación de la autoestima durante la adolescencia, dado que es precisamente 

la relación de padres e hijos (adolescentes) la que apoya el desarrollo de la 

autoestima78; por otro lado la atención que un individuo recibe de otras personas 

y el grado de aceptación y respeto que él o ella siente juegan un papel en el 

desarrollo de la autoestima79. 

 

Instrumentos existentes para la evaluación del Acoso escolar 

 

El acoso escolar principalmente se ha medido utilizando cuestionarios de 

autoevaluación, y aunque actualmente existen instrumentos que miden acoso 

escolar, estos a menudo carecen de elementos integrales, culturalmente 

sensibles, y de buen apoyo psicométrico. 

 

El cuestionario (PRQ;80, por ejemplo, es un instrumento de autoinforme de 20 

ítems con tres subescalas: para el acoso escolar, para las víctimas y para el 

comportamiento prosocial. Aunque la medida evalúa un rango de intimidación y 

el comportamiento prosocial, el instrumento carece de amplitud (es decir, no 

incluye ciberacoso) o acoso escolar cultural), y demuestra baja confiabilidad. 

 

El cuestionario Olweus Bully / Victim (OBVQ;81 es otro instrumento de automedida 

de 40 ítems para estudiantes del nivel primario y secundario, que define acoso 
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escolar e instruye a los encuestados que valoren los ítems en términos de 

frecuencia. Este instrumento evalúa varias formas de acoso escolar y clasifica los 

encuestados como no acoso escolar, no víctima, víctima, matón o 

matón/víctima. La clasificación del grupo está basada en puntos de corte muy 

estrechos68; sin embargo, la medida no incluye el acoso cibernético como parte 

de una conducta de acoso escolar. 

 

La lista de verificación de experiencias personales, PECK68, es un escala  de 32 

ítems  que también mide intimidación para niños de 8 años en adelante, que 

incluye intimidación física, cultural y basada en la tecnología. Sin embargo, 

muchos de los elementos de acoso cibernético son obsoletos y no reflejan uso de 

redes sociales.  

Otro de los instrumentos utilizados, más completo, ha sido uno elaborado en 

español y validado en contexto latinoamericanos, con alto nivel de confiabilidad 

es el instrumento para la evaluación del acoso escolar (INSEBULL), creada por 

Áviles y Elices en el 200782, para ser aplicada en escolares entre 12 y 17 años. 

La escala evalúa la intensidad de percepción de hostigamiento escolar y los 

aspectos implicados en este fenómeno. Cuenta con 03 instrumentos: un 

autoinforme y dos heteroinformes. Se aplicará en esta investigación el 

autoinforme dado que de sus aplicación y evaluación se permite determinar si un 

individuo tiene una baja o alta percepción de existencia de acoso escolar en un 

contexto específico. El autoinforme posee 33 ítems con diferentes opciones de 

respuesta por pregunta y se posee ocho factores: intimidación, victimización, 

solución moral, falta de integración social, red social, constatación del maltrato, 

identificación de participantes en el acoso escolar y vulnerabilidad escolar ante el 

hostigamiento. El instrumento posee alta confiabilidad y validez, con un Alfa de 

Cronbach de 0.84 para la escala global, validado en Perú83; sin embargo solo 

clasifica el acoso escolar como alto y bajo, no dando la opción de no acoso 

escolar. 

Finalmente, resaltamos, como uno de los más completos, ágiles y de fácil uso el 

Autotest de Cisneros, elaborado por Iñaki Piñuel el 200584, con un de Alfa de 

Cronbach total de 0.99085, también validado a nivel local86; que consta de 50 ítems 



 

21  

en los que los escolares marcan la frecuencia con la que son objeto de distintas 

modalidades de maltrato y que evalúa la ridiculización, el desprecio, intimidación, 

coacción, exclusión social, restricción de la comunicación, hostigamiento verbal, 

robos y agresiones. 

2.3 Definición de términos básicos 

 

Acoso escolar: La definición más precisa y utilizada es la formulada por 

Olweus (1999): “Decimos que un estudiante está siendo intimidado cuando 

otro estudiante o grupo de estudiantes: dice cosas mezquinas o 

desagradables, se ríe de él o ella o le llama por nombres molestos o hirientes. 

Le ignora completamente, le excluye de su grupo de amigos o le retira de 

actividades a propósito. Golpea, patea y empuja, o le amenaza. Cuenta 

mentiras o falsos rumores sobre él o ella, le envía notas hirientes y trata de 

convencer a los demás para que no se relacionen con él o ella. Acciones 

como ésas ocurren frecuentemente y es difícil para el estudiante que está 

siento intimidado defenderse por sí mismo”. 

 

Autoestima: Sentimiento valorativo que el individuo se da a sí mismo. En 

otras palabras, el valor que se cree tener y ésta puede ser positiva o 

negativa. La autoestima del adolescente es vital, no sólo por la percepción 

de cómo se aprecian a sí mismos, sino como piensan que otros los ven; esto 

último podría afectar su autoconcepto87. 

 

Familia funcional: Según Minuchin22 es aquella en la que necesariamente 

deben darse: “la satisfacción de las necesidades afectivo-emocionales y 

materiales de sus miembros., la transmisión de valores éticos y culturales, la 

promoción y facilitación del proceso de socialización de sus miembros, el 

establecimiento y mantenimiento de un equilibrio que sirva para enfrentar las 

tensiones que se producen en el curso del ciclo vital, el establecimiento de 

patrones para las relaciones interpersonales (la educación para la 

convivencia social) y la creación de condiciones propicias para el desarrollo 

de la identidad personal y la adquisición de la identidad sexual”.  
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CAPÍTULO III: HIPÓTESIS Y VARIABLES 

 

3.1 Formulación de la hipótesis  

 

- Hipótesis general:  

 

Existe asociación significativa, la cual es directamente proporcional, 

entre el acoso escolar, la disfunción familiar y una baja autoestima en 

los alumnos de la Institución Educativa “Coronel José Joaquín Inclán” 

del Distrito de Chorrillos 2018. 
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3.2 Variables y definición operacional  

Variable Definición Tipo por su 

naturaleza 

Indicador Escala de 

medición 

Categorías Valores de las 

categorías 

Medio de 

verificació

n 

Acoso 

escolar 

Comportamie

nto agresivo 

que implica la 

intención de 

causar daño, 

ocurre 

repetidament

e e implica un 

desequilibrio 

de poder21. 

Cualitativa Puntaje 

alcanzado en 

el Autotest 

Cisneros84 

 

 

Nominal 

Desprecio 

y 

ridiculizaci

ón 

ítems 

(3,9,20,27, 

32,33,34,3

5,36,44, 

46,50) 84 

Bajo 12 a 22p 

Medio 23 a 28p 

Alto 29 a 36p 

 

Ficha de 

recolecció

n de 

datos 

Intimidació

n  

Ítems 

(28,39,40, 

41,41,43,4

7,48,49) 84 

Bajo 8 a 15p 

Medio 16 a 19p 

Alto 20 a 24p 

Coacción  

Ítems 

(7,8,11,12) 

84 

Bajo 3 a 6p 

Medio 7 a 9p 

Alto 10 a 12p 

Restricción 

de la 

comunicaci

ón 

Ítems 

(1,2,4,5,31

) 84 

Bajo 5 a 9p 

Medio 10 a 11p 

Alto 12 a 15p 

Segregació

n social 

Ítems 

(10,17,18,2

1,22) 84  

Bajo 5 a 9p 

Medio 10 a 11p 

Alto 12 a 15p 

Hostigamie

nto verbal 

Ítems(13,2

5,26,30,37,

Bajo 7 a 12p 

Medio 13 a 16p 

Alto 17 a 21p 
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38,45) 84 

Agresiones 

física 

Ítems 

(6,14,15,16

,19, 

23,24,29) 

84 

Bajo 8 a 15p 

Medio 16 a 20p 

Alto 21 a 24p 

Robos  

Ítems(13,1

4,15,16) 84 

Bajo 3 a 6p 

Medio 7 a 9p 

Alto 10 a 12p 

Acoso 

escolar 

global84 

Bajo 1 a 30p 

Medio 31 a 65p 

Alto 66 a 99p 

Funcion

alidad 

Familiar 

Capacidad 

del sistema 

para 

responder y 

superar todas 

las etapas del 

ciclo vital 

incluidas las 

crisis por las 

que se 

pase22. 

Cualitativa Puntaje 

alcanzado en 

el cuestionario 

FACES III 

 

 

Ordinal 

Según cohesión: 

 

 

Ficha de 

recolección 

de datos 

No 

relacionada 

Semi 

relacionada 

Relacionada 

Aglutinada 

 

10-34puntos 

35-40puntos 

41-45puntos 

46-50puntos 

Según adaptabilidad: 

Rígida 

Estructurad

a 

Flexible 

Caótica 

 

10-19p 

20-24p 

25-28p 

29-50p 

Autoestim

a  

Sentimiento 

valorativo de 

sí mismo88.  

Cualitativa Puntaje 

alcanzado 

en la Escala 

de 

autoestima 

de 

Rosemberg 

Ordinal  Autoestima 

elevada 

30-40 puntos Ficha de 

recolección 

de datos Autoestima 

media 

26 a 29 puntos 

 

Autoestima 

baja 

≤25puntos 
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CAPÍTULO IV: METODOLOGÍA 

 

4.1 Diseño metodológico 

 

Estudio observacional, de tipo descriptivo, trasversal y prospectivo. De tipo 

correlacional. 

 

4.2 Diseño muestral  

 

Población de estudio: 

Estudiantes adolescentes de la Institución Educativa “CORONEL JOSÉ 

JOAQUÍN INCLÁN”. La institución Educativa en mención, pertenece al sector 

público, con turnos de educación de mañana y tarde, cito en la Avenida Paseo 

de la República s/n, Distrito de Chorrillos, Lima. Cuenta con un total de 

alumnos: 1006 (matriculados al 2017), número de Docentes: 21 y número de 

Secciones: 36 

 

Tamaño de la población de estudio: 

En los registros estadísticos de la Institución Educativa “Coronel José Joaquín 

Inclán”, se evidencian que la cantidad alumnos del primer a quinto año de 

educación secundaria, matriculados a marzo del 2018 es de 1006; por lo tanto se 

itilizará este dato numérico para el cálculo del tamaño de la muestra, en 

consideración al uso la fórmula para poblaciones finitas; con un nivel de confianza 

de 95 % y un cálculo de error de 5 %: 

 

Datos:    
N = 1006 

    Z 1-α =1.96 si el nivel de confianza es del 95%  

    p = de acuerdo a la proporción esperada 5 % = 0.05 

    q = 1-p (En este caso 1-0.05 = 0.95) 

    e = 5 % 

Se calculó haciendo uso de la siguiente fórmula: 
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Por lo tanto, la muestra estará conformada por 73 estudiantes, alumnos de la 

Institución Educativa “Coronel José Joaquín Inclán”.  

 

Muestreo: 
 

El muestreo será probabilístico, de tipo aleatorio simple generado a través del 

programa estadístico SPSS versión 23. 

 

Criterios de selección 
 

- Criterios de inclusión 

 Alumno matriculado en la Institución educativa del primer al quinto año de 

secundaria, durante el tiempo del estudio. 

 Que acepte participar en el estudio, con consentimiento de su apoderado. 

 Adolescente entre los 12 a 16 años. 

 

- Criterios de exclusión 

 

 Alumno con cinco faltas el último mes académico. 

 Que no desee participar 

 

4.3 Procedimientos de recolección de datos 

Para comenzar el desarrollo del  presente proyecto de investigación es necesario 

contar con los permisos para su ejecución, tanto por la unidad de postgrado de la 

universidad como por la dirección de la institución educativa, posterior a ello se 

realizarán recién las coordinaciones con la Dirección del plantel educativo para 
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recolectar la información, mediante el uso de una Ficha de recolección de datos 

que contiene 03 cuestionarios, que evalúan las variables del estudio a investigar 

como son el Acoso escolar, la funcionalidad familiar y la autoestima. 

Por lo tanto, el cuestionario posee cuatro partes: la primera considera datos 

generales sociodemográficos; la segunda parte contará con un cuestionario de 

50 ítems en relación al acoso escolar; la tercera parte de la encuesta muestra el 

cuestionario de faces III para la evaluación de la funcionalidad familiar y 

finalmente se presenta el cuestionario de Rosenberg para evaluar autoestima que 

consta con un cuestionario de 10 preguntas también con una escala tipo Likert. 

Los que se describen abajo: 

Técnicas e instrumentos de recolección de datos  

 

-Técnica: el cuestionario, el método la encuesta. El tiempo de aplicación será de 

40 minutos. 

 

-Instrumentos:  

 

a) Formulario/ficha de recolección de datos (Anexo 2): Corresponde al 

formulario en el que se encuentran una serie de preguntas sobre datos 

sociodemográficos: Edad, sexo, año de estudio, grado de instrucción del 

padre/madre, estado civil del padre/madre, número total de miembros en 

casa y tipo de familia. 

 

b) Autotest de Cisneros (incorporado al Anexo 2): Este instrumento ha sido 

validado a nivel global y local, con alta confiabilidad y validez85,86; está 

conformado por 50 preguntas, con tres probabilidades de respuesta:nunca, 

pocas veces, muchas veces. Se otorga puntajes de 1,2,3 respectivamente. 

El instrumento está integrado por : 

 

-Índice global de acoso escolar, representa la sumatoria de los puntajes 

directos de la totalidad de la escala, alcanzando valores entre 50 a 150 

puntos. 
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Subescalas: 

 

La cualificación obedece al número de preguntas asignado por ítem, en 

donde de acuerdo al puntaje alcanzado el nivel de acoso escolar puede ser 

alto, medio o bajo. Calificación: 

-1es Nunca 

-2es Pocas veces 

-3es Muchas veces 

 

c) FACES III (incorporado al Anexo 2): instrumento para medir la 

funcionalidad familiar, posee una alta confiabilidad y validez tiene entre 0,81 

y 0,87 de Alfa de Cronbach89. Consta de un cuestionario con 20 ítems, con 

una escala de evaluación tipo Likert. Calificación: 1= Nunca, 2=casi nunca, 

3=algunas veces, 4=casi siempre, 5=siempre.  

Valores:  

Según cohesión: 

-10-34p =No relacionada 

-35-40p =semi relacionada 

-41-45p =relacionada 

-46-50p =aglutinada 

 

Según adaptabilidad: 

-10-19p =rígida 

-20-24p =estructurada 

-25-28p =Flexible 
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-29-50p =Caótica 

 

d) Escala de Rosenberg (incorporado al Anexo 2): Utilizada para medir 

autoestima, posee diez ítems; cada uno de ellos es una afirmación sobre la 

valía personal y la satisfacción con uno mismo. Cinco ítems están formulados 

de forma positiva, en tanto las otras cinco en forma negativa. Se puntúa del 

0 al 3. Así, el 0 se corresponde con estar muy en desacuerdo y el 3 con estar 

totalmente de acuerdo. Validado en población de adolescente, con Alfa de 

Cronbach de 0.8290. 

Calificación:  

- Muy de acuerdo=3p 

- De acuerdo=2p 

- No estoy de acuerdo=1p 

- Estoy muy en desacuerdo=0p 

 

De acuerdo a la sumatoria del puntaje alcanzado por cada ítem se tendrá: 

- 30-40 puntos= autoestima alta 

- 26-29 puntos= autoestima media 

- Menos de 25 puntos= autoestima baja 

 

e) Consentimiento informado (Anexo 3): Documento que evidencia la 

explicación que se le debe de ofrecer al sujeto de investigación 

(participantes), cumpliendo con los criterios éticos establecidos (por ser 

menor de edad corresponde asentimiento). 

 

4.4 Procesamiento y análisis de la información  

 

Se calculará frecuencias y porcentajes mediante estadística descriptiva; 

asimismo, se comparará la frecuencia de acoso escolar victima/agresor por la 

prueba binomial. La prevalencia de tener problemas de acoso escolar será 

calculada con un intervalo de confianza del 95%. 

La contrastación de las hipótesis se realizará con la prueba chi cuadrado para la 

evaluación de asociación entre acoso escolar y funcionalidad familiar, y luego 
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entre acoso escolar y autoestima en los estudiantes, al 95% de confianza 

estadística. 

Los cálculos estadísticos se ejecutarán con los paquetes estadísticos SPSS V23. 

 

4.5 Aspectos éticos  

 

Para la realización de la presente investigación, no es necesario contar con 

autorización de un Comité de ética. Sin embargo, sí contar con la aprobación de 

las principales autoridades educativas así como de los padres de familia. 

Entonces se realizará un procedimiento de asentimiento y consentimiento para la 

solicitud de la autorización del tutor correspondiente, como consideración a la 

justicia y la beneficencia de los participantes; el mantenimiento de la 

confidencialidad de la identidad de los participantes se cuidará en todo momento 

(por ningún motivo ni circunstancia será revelada en ninguna publicación derivada 

de este estudio). Los datos de este estudio serán utilizados solamente para los 

fines propuestos en el siguiente protocolo de estudio, ninguna persona ajena al 

proyecto podrá tener acceso a estos datos. 
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ANEXOS 

 

Anexo 1: Matriz de consistencia 

 

 

Título 

de la 

Investig

ación 

 

Pregunta 

de 

Investiga

ción 

 

Objetivos de la       

Investigación 

 

Hipótesi

s  

 

Tipo y 

diseño 

de 

estudio 

 

Población 

de estudio y 

procesamie

nto de datos 

 

Instrume 

nto de 

recolecci

ón 

Acoso 

escolar, 

autoestima  

y 

funcionalida

d familiar en 

adolescente

s de la 

Institución 

Educativa 

“Coronel 

José 

Joaquín 

Inclán” 

¿Existe 

asociación 

entre el acoso 

escolar, la 

funcionalidad 

familiar y la 

autoestima en 

los alumnos 

de la 

Institución 

Educativa 

“Coronel José 

Joaquín 

Inclán” del 

Distrito de 

Chorrillos? 

Objetivo general  

Conocer la asociación entre el 

acoso escolar, la funcionalidad 

familiar y la autoestima en los 

alumnos de la Institución 

Educativa “Coronel José 

Joaquín Inclán” del Distrito de 

Chorrillos. 

Objetivos específicos 

•Identificar los tipos más 

frecuentes del acoso escolar en 

los alumnos de la Institución 

Educativa “Coronel José 

Joaquín Inclán” del Distrito de 

Chorrillos. 

•Determinar el nivel de 

funcionalidad familiar en los 

alumnos víctima/agresores de 

Acoso escolar de la Institución 

Educativa “Coronel José 

Joaquín Inclán” del Distrito de 

Chorrillos. 

•Establecer el nivel de 

autoestima los alumnos 

víctima/agresores de Acoso 

escolar de la Institución 

Educativa “Coronel José 

Joaquín Inclán” del Distrito de 

Chorrillos. 

H. general: 

Existe 

asociación 

significativa 

entre el 

acoso 

escolar, la 

disfunción 

familiar y 

una baja 

autoestima 

en los 

alumnos de 

la Institución 

Educativa 

“Coronel 

José 

Joaquín 

Inclán” del 

Distrito de 

Chorrillos. 

 

 

Observaci

onal, 

Descriptiv

o 

correlacion

al y 

trasversal 

Alumnos , 

adolescentes 

entre 12 a 16 

años de la I.E.  

“Coronel José 

Joaquín Inclán” 

del Distrito de 

Chorrillos. 

 

Los datos 

serán 

procesados 

con el paquete 

estadístico 

SPSS V.23 

La 

contrastación 

de hipótesis se 

realizará con el 

X2 de Pearson 

Ficha de 

recolección 

de datos: 

Contiene 

datos 

sociodemog

raficos, 

Autotest de 

Cisneros 

para 

detección 

de Bullyng, 

Escala de 

FACES III, 

Escala de 

Rosenberg. 
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Anexo 2:  Instrumentos de recolección de datos: 

 

 

ACOSO ESCOLAR, AUTOESTIMA  

Y FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN ADOLESCENTES DE LA INSTITUCIÓN 

EDUCATIVA “CORONEL JOSÉ JOAQUÍN INCLÁN” 

 

Estimado participante, a continuación le presento una serie de preguntas para conocer 

acerca de la presencia o no acoso escolar en su colegio y  evaluar su funcionalidad 

familiar y su autoestima.  

Le pido conteste con la mayor honestidad posible, esta encuesta es anónima. 

  

I. DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS 

 

1. Edad: 

2. Sexo (1) Masculino (2) Femenino 

3. Año de estudio:………………… 

4. Grado de Instrucción de la madre o padre: --------------------- 

a.Analfabeta       c.Secundaria 

b.Primaria   d.Técnica   e.Profesional 

     5.   Estado Civil de los padres: 

a.Soltero    d.Conviviente 

b.Casado    e.Divorciado 

c.Viudo 

 

     6. Respecto a su Familia. 

a. ¿Cúantas personas viven en su mismo hogar?……………….. 

b. Tipo de familia(a ser llenado por el evaluador). 

(1) Nuclear    (4) Reconstituida 

(2) Extendida    (5) Monoparental 

(3) Compuesta 
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II. Evaluación de la presencia de acoso escolar: 

 A continuación se le presentan afirmaciones/negaciones breves, a las cuales deberá de 

responder de forma verídica, colocando una “x” sobre solo un recuadro por fila. : 
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III. Evaluación de la autoestima: Escala de Rosenberg 

Coloque una “X” sobre solo una casilla por fila. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IV. Evaluación de la funcionalidad Familiar: Escala de FACES IIII 

Las siguientes preguntas se refieren a la funcionalidad familiar que Ud. percibe, coloque 

una “X” sobre solo una casilla por fila. 
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Anexo 03: Consentimiento informado  

 

Nombre del Proyecto de Investigación:  

ACOSO ESCOLAR, AUTOESTIMA Y FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN 

ADOLESCENTES DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA “CORONEL JOSÉ JOAQUÍN 

INCLÁN” 2018. 

 

Nombre del Investigador:……………………………………………… 

 

Parte I: Presentación  

 

Introducción 

El presente estudio consiste en investigar la asociación entre ACOSO ESCOLAR, 

AUTOESTIMA Y FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN ADOLESCENTES DE LA 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA “CORONEL JOSÉ JOAQUÍN INCLÁN” 2018, con este 

trabajo deseo optar el Título de especialista en medicina familiar y comunitaria. Le voy 

a proporcionar información respecto al acoso escolar, la funcionalidad familiar y la 

importancia de la autoestima,  sobre todo los motivos por los cuales se consideran 

factores relacionados en el origen de este fenómeno social denominado “Acoso 

escolar” en los adolescentes.  

 

La importancia de este estudio radica en determinar la asociación del acoso escolar 

con el funcionamiento familiar y la autoestima en el adolecentes para así tomar 

medidas para la detección oportuna de los casos de bullying, y así implementar 

medidas de prevención y búsqueda de posibles soluciones a esta situación 

problemática, con la plena participación de la familia. 

 

No se preocupe, hemos conversado con sus padres sobre este estudio y ellos conocen 

que estamos preguntándole para su  aceptación, para nosotros es importante respetar 

su decisión, por eso, si no deseas formar parte del presente estudio, no tienes por qué 

hacerlo, aun cuando tus padres lo hayan aceptado. Tienes toda la libertad de 

preguntar cualquier contenido de este documento con tus padres o  con cualquier otro 

con el que te sientas en confianza. 
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¿Por qué se está haciendo esta investigación? 

Queremos detectar la asociación entre el acoso escolar, el nivel de funcionalidad 

familiar y la autoestima en los alumnos de esta institución educativa. 

 

Elección de participantes: ¿Por qué te hemos elegido? 

Para el presente estudio hemos considerado evaluar a alumnos de instituciones 

educativas públicas, del nivel secundario, con edades entre los 12 y los 16 años, y que 

además se encuentren matriculados en el presente año escolar. En este sentido la 

institución que elegimos es la  I.E. “CORONEL JOSÉ JOAQUÍN INCLÁN”, de la cual  

formas parte, por cumplir los requisitos descritos. 

 

Su participación es voluntaria: 

Necesitamos que sepas que su  opinión es importante para nosotros, en ese sentido 

no te sientas obligado de participar en este estudio si no quieres o te sientes incómodo, 

respetamos su decisión si aceptas participar o no, está bien y no cambiará nada, su 

condición de alumno en esta institución seguirá siendo la misma. Incluso si dices que 

“si” ahora, puedes cambiar de idea más tarde o durante la ejecución del estudio no 

habrá ningún inconveniente. 

 

Procedimientos ¿Qué  sucederá? 

Bien, si aceptaste participar en este estudio, le pido responder una encuesta que tiene 

tres cuestionarios el primero de 50 preguntas que evaluará aspectos de la presencia 

del acoso escolar hacia su persona y le tomará un tiempo aproximadamente de 20 

minutos. De existir palabras, frases o algo que no entiendas, o que le interese conocer 

más, ten la confianza, nosotros absolveremos todas tus interrogantes las veces que 

quieras. 

El segundo cuestionario tiene 20 preguntas, que evaluará el funcionamiento familiar, 

le tomará 15 minutos; al igual que el anterior puedes solicitarme explicación ante 

cualquier duda. 

Finalmente, el tercer cuestionario de 10 preguntas evalúa su autoestima, y le tomará 

10 minutos, al igual que los anteriores puedes solicitarme explicación ante cualquier 

duda. 
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Riesgos y beneficios 

Este estudio no conlleva a ningún riesgo, ni daño de tipo físico, psicológico u otro; por 

el contrario los beneficios y ventajas serán varios, ya que estos resultados promoverán 

la realización de medidas para evitar todo acto de violencia dentro del plantes, así 

también permitirá el desarrollo de programas preventivo-promocionales para disminuir 

todo tipo de violencia y acoso escolar en los colegios y así mejorar la calidad de vida 

y salud mental de los alumnos. 

 

Confidencialidad: 

Tenga la completa confianza que no divulgaremos a otras personas que está 

participando, no compartiremos datos ni ninguna información acerca de usted a 

personas ajenas al presente estudio. Todos los datos y la información que recabemos 

será anónima y confidencial nadie solo quienes participamos del desarrollo y 

aprobación de este estudio podremos verla. Además por ser  anónima, no habrá forma 

de vincular estos datos a posterior. 

 

      Parte 2: Formulario de Asentimiento-Firmas 

Entonces, yo……………comprendo que este estudio se quiere encontrar la asociación 

entre ACOSO ESCOLAR, AUTOESTIMA Y FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN 

ADOLESCENTES DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA “CORONEL JOSÉ JOAQUÍN 

INCLÁN”2018. 

Para lo cual me proporcionarán una encuesta, que posee una serie de preguntas, la 

cual tiene una duración aproximada de 45 minutos, puede ser menos. Sé que mis 

respuestas serán anónimas y  puedo elegir participar en este estudio o simplemente 

negarme a hacerlo. Incluso podría retirarme cuando quiera. Se me ha explicado el 

propósito de este estudio, además he leído la información y comprendo. Me han 

respondido mis dudas y todas las preguntas que formule y si tuviera más dudas las 

puedo hacer y compartir con los investigadores. En consecuencia acepto participar del 

presente estudio. 

 

- Nombre del estudiante (solo iniciales): …….…   Firma:…….    Fecha:………… 

- Nombre del padre7madre (solo iniciales):…  ……Firma:………   Fecha:………… 
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Yo, la Dra. ……….  (investigadora). Informé y puse al tanto de todos los aspectos 

relacionados con el desarrollo de la presente investigación con los arriba firmantes. Les 

he dicho y confirmado que no hay riesgos, solo beneficios en la presente investigación, 

por lo cual firmo. 

 

Nombre 

Firma 

Fecha: 

 


